
Reflexión pastoral sobre la ecología integral en Panamá- 
Para todos los católicos y las personas de buena voluntad 

que habitamos en este bello país. 
Paz y bien. 

(VERSIÓN POPULAR)



Hemos llegado al final 
de esta presentación 

de la Carta pastoral de 
nuestros  obispos, titulada 

Querida Panamá. 
Monseñor, unas palabras 

finales, por favor. 

En nuestra carta, “hemos hecho 
un recorrido largo y doloroso, 
pero fortificador y fructuoso, 

dese la situación  herida y amada 
de nuestro país hasta el 

esperanzador futuro que todos 
queremos construir.” Con 

palabras del papa Francisco, 
“Invitamos a todos a vivir 
una ‘conversión ecológica’, 

que implica ‘vivir la vocación 
de ser protectores de la obra 

de Dios’. Nos sentimos 
comprometidos con la Iglesia 

y con el pueblo; por eso 
reiteramos nuestro anhelo: ¡que 

la economía nunca esté por encima 
de las personas!” Gracias a todos 

y “que María, mujer servidora, 
fiel seguidora de Jesús de Nazaret, 

nos anime a seguir impulsando 
esta vivencia de construir un 

mundo según el corazón de Dios.”

“Así es, mujer, pero me duele 
pensar en lo que hubiese podido 
sucedernos:Que casi nos quitan 

todo esto, con la mina que tumbaba 
árboles y el río que pensaba 
desviar. Podríamos quedarnos 

con una tierra pelada, sin nada... 

¡Cómo amo esta brisita
 Es como si se nos quitara 
todo el cansancio del día, 

¿no te parece Pablo? 

Pablo y Chencha, su mujer, están sentados 
en la puerta de su ranchito, gozando 
el fresquito de la tarde.

Panamá, 18 de febrero de 2024.
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Oración por nuestra tierra
de la Carta Encíclica Laudato si, del Papa Francisco

Dios omnipotente,
que estás presente en todo el universo y en la más pequeña de tus criaturas,
Tú, que rodeas con tu ternura todo lo que existe, derrama en nosotros la 

fuerza de tu amor
para que cuidemos la vida y la belleza. Inúndanos de paz,

para que vivamos como hermanos y hermanas sin dañar a nadie.
Dios de los pobres, ayúdanos a rescatar

a los abandonados y olvidados de esta tierra que tanto valen a tus ojos.
Sana nuestras vidas,

para que seamos protectores del mundo y no depredadores,
para que sembremos hermosura

y no contaminación y destrucción. Toca los corazones
de los que buscan sólo beneficios

a costa de los pobres y de la tierra. Enséñanos a descubrir el valor de cada 
cosa, a contemplar admirados,

a reconocer que estamos profundamente unidos con todas las criaturas
en nuestro camino hacia tu luz infinita.

Gracias porque estás con nosotros todos los días. Aliéntanos, por favor, 
en nuestra lucha

por la justicia, el amor y la paz.



“Así es, mujer, pero me duele 
pensar en lo que hubiese podido 
sucedernos:Que casi nos quitan 

todo esto, con la mina que tumbaba 
árboles y el río que pensaba 
desviar. Podríamos quedarnos 

con una tierra pelada, sin nada... 

¡Cómo amo esta brisita
 Es como si se nos quitara 
todo el cansancio del día, 

¿no te parece Pablo? 

Pablo y Chencha, su mujer, están sentados 
en la puerta de su ranchito, gozando 
el fresquito de la tarde.
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 ¡Dios nos guarde! 
¿¡Adónde íbamos a sembrar, 
y sin el río para bañarnos 
y lavar la ropa?! Si aquí 
hemos vivido y trabajado 
desde que mi bisabuelo 

llegó acá con sólo 
su machete 

Asi es Chencha. ...Mira, 
allí llega el padre Benito. 

¡Buenas tardes, Padre! 
Hola, hola.

¿Cómo están
ustedes? 

Bueno, 
aquí conversando 

y un poco pensativos.
¿Será cierto que ya no 
nos pueden dañar nuestra

tierrita y que nos pueden 
sacar de aquí? Con todo

lo que allá deciden, 
en Panamá. 
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Yo también amo 
esta tierra bella y me duele 
pensar cómo la pueden herir. 
Es cierto que  la mina iba a 
hacer mucho daño; y hay que 
ver qué nos espera. con las 
nuevas represas van a hacer 
mucho daño. Y no sólo a la 

tierra sino también a mucha 
gente buena y sencilla, 

como ustedes. Les cuento 
que hace 40 años ya la 
Iglesia advirtió que... 

“El problema 

fundamental 

del sistema 

económico 

implantado 

en nuestro 

Istmo es que 

se valora 

el capital 

más que el 

trabajo,

 

se antepone 

lo económico 

a lo social”

 

(CEP 1983:44). 

Sí, la plata vale más que 
la gente. Nosotros no contamos 

para los que sólo piensan 
en su bolsillo. 
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Lamentablemente a eso lo llaman 
progreso. Yo no pienso así. La 

Iglesia no piensa así. Por eso es 
bueno que conozcan la carta que 
escribieron nuestros obispos 

sobre ecología, es decir sobre la 
importancia de cuidar y preservar 

la naturaleza, para que siga 
sirviéndonos de casa común 

a todos los que vivimos en esta 
tierra. Aquí les traigo una 

copia, para que la lean con calma,

un capítulo a la vez; 
el primero: cómo nos afecta la mala 

explotación de los recursos de la tierra, 
el segundo: nos explica el parecer de la Iglesia, 

y en el tercero nuestros obispos hacen unas 
sugerencias para que se cuide mejor 

de la naturaleza en beneficio de todos. 
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Minería de “infierno abierto”

Oigan, yo nunca había pensado 
que una minería de “cielo abierto” 
pudiera resultar ser de “infierno 
abierto”. Pero aquí lo explican 

con unas palabras del papa Benedicto 
XVI que escribió: 

“La destrucción del ambiente, su uso impropio o egoísta 
y el acaparamiento violento de los recursos de la tierra, 

generan fricciones, conflictos y guerras, precisamente 
porque son fruto de un concepto inhumano de desarrollo”.  

Sí, el otro día el padre Benito nos 
comentó que en una reunión de curas 
habían dicho que la destrucción de 

la Casa Común - la naturaleza, pues – 
es un pecado mortal ecológico. 

Y yo creo que los de la mina sabían 
muy bien que nos iban a dejar con una 

tierra pelada y envenenada, y que 
esto estaba muy mal. 
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¿Qué sería de nosotros 
si nos quedamos sin bosques, 

ríos sin peces, y tierra 
que ya no sirve? No sólo 
sacan de nuestras tierras 

todo lo que pueden, 

sino que 
también nos sacan a nosotros 

porque estorbamos “el progreso”; 
…el suyo será, no el de nosotros.  

¡No exageren! 
Ustedes todo lo ven 

color de hormiga. 

No lo creo compa. 
Escucha lo que leo 

en esta carta de nuestros 
obispos, algo que 

yo no sabía:

“En julio de 2022, el ministerio de Ambiente redujo 
la superficie del Área protegida de Donoso 

en un 42.3%, facilitando el camino a la actividad minera 
y contrariando el objetivo de dicha área”. Mencionan 

también que hace 20 años habían advertido que 
“la minería a cielo abierto es causa de graves 
poluciones... Se utilizan sustancias altamente 
venenosas que permiten recuperar (para separar) 

los metales del resto del material”.  
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Aquí dicen también que, según datos 
oficiales, en el país al sol de hoy “hay 

otras 15 concesiones mineras y unas 
103 solicitudes de concesión”. ¿Se 

imaginan cómo quedaríamos si 
comenzaran a tumbarlo todo en estos 

lugares? Esperemos que respeten la ley 
que aprobaron hace poco y que nos dejen 

trabajar tranquilos.

¡Ojalá! ¡Como si nuestro trabajo no 
contara para nada! Tenemos ya suficientes 
problemas con el clima que va cambiando 

en contra nuestro: las largas sequías, los 
fuertes vientos y las lluvias a destiempo, 
algo que se irá agravando cada vez más, “un 
cambio climático innegable e irreversible”, 

afirma el papa Francisco. Si permitimos 
que nuestra tierra “sea una tierra cada vez
 más degradada y degradante” seremos seria-

mente afectados en nuestro trabajo, 
en nuestra vida y en nuestra dignidad.  

Veo que los obispos señalan también la 
destrucción de nuestros bosques. Aún el 

61% del territorio panameño está cubierto 
de bosques, principalmente en las áreas donde 

habitan los pueblos originarios. Pero que 
los estamos perdiendo por la tala indiscri-
minada, particularmente en el Darién. Y aquí 

leo que “Minera Panamá lleva taladas 2,976 
hectáreas; debía reforestar 1,9 2 0,  sólo lo 

han hecho en 220 hectáreas”.
¡Qué barbaridad! 
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Si nos quedamos sin bosques, 
ya no podremos siquiera respirar aire 

fresco. Aprovechemos el que nos 
queda y ¡a dormir, que mañana hay 

que trabajar! 

Al día siguiente... algunas mujeres en el rio.

¿Qué pasa con este río? 
Mira, otra vez se están 

muriendo los peces. ¿Podremos 
seguir bañándonos aquí 

y sacar agua para cocinar?   
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¡Tanta agua que tenemos en Panamá! El otro día el padre Benito 
fue a la ciudad a hablar con el obispo y nos comentó cómo allá 
se está perdiendo el agua; en algunos barrios no sale agua de 
la pluma, porque hay muchas tuberías rotas y el agua se pierde 
a chorros en las calles. Dice que esto está muy mal, porque 

el agua es un derecho humano.  

Anoche leímos en la carta 
de los señores obispos 

que, a pesar de tener tantos 
ríos grandes en Panamá, 

“el 95% de las comunidades 
indígenas no tienen acceso 
al servicio de agua potable”. 

¿Te acuerdas? También afirman 
que el agua que usa la minería 
cuando se devuelve a los ríos 

los contamina. ¡Los ríos 
mueren por tanto veneno 

y tanta basura!  

Mi tío, que vive cerca del río Indio, dice que van a construir
allí una gran represa para ganar agua para el canal. ¿Se van a tener 
que ir de allí? Los obispos escriben que “una represa usando la 
cuenca del río Indio, que tiene una posible población afectada 

228 comunidades, 12,4 15 personas, 2,699 viviendas” tendrá consecuencias 
graves para los pobladores. Se preguntan si la gente ha sido

 consultada y qué será de la seguridad jurídica de estas personas. 
¿Por qué tendrá que sufrir nuevamente la gente humilde?
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Campesinos regresando de la faena

¿Sabes lo que me llamó 
mucho la atención 

en lo que leímos en la carta 
de los obispos? Que mi 

pedacito de tierra es parte 
del 14.1% que poseemos el 87% 

de la población, mientras 
el 1,2% es dueño del 47.8% 
de las tierras. ¡Cómo nos 

discriminan! ¿Cómo puede un 
cristiano tratar a otro 

cristiano de esta manera? 

En esto te doy la razón. 
Y eso que las que nosotros 

trabajamos no son buenas 
para cultivar; sobre todo 

las de las comarcas. 
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Cuando 
estuve por el Darién, 

nunca me di cuenta de que “más 
de 300 mil hectáreas de este 

territorio están concesionadas 
desde 1946 a una empresa 

petrolera”. 

¡Van a acabar con la naturaleza, 
tan bella y tan rica en diversidad! 

Van a matar los árboles y las plantas; 
a las aves y a los animales que necesitan 

de ella para sobrevivir. Me pregunto 
¿cuánta flora y cuánta fauna peligra 
de desaparecer por la actividad de una 

mina que ha cortado el Corredor 
Biológico Mesoamericano?,

esa franja de naturaleza que 
conecta nuestros países 

y todo lo que vive en ella. 
Eso también lo leímos en la carta 

de los obispos. La seguiremos 
leyendo esta noche; ¡no falten! 
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La comunidad nuevamente reunida

Bueno, aquí estamos de nuevo para instruirnos 
un poco más. El gobierno dice que todo está bien, pero según 

los entendidos vamos de mal en peor. Según los obispos, que han 
consultado a mucha gente que sabe de estas cosas, la explotación 
de la mina, la tala de árboles, la extracción de arena y de piedra, 

el envenenamiento del agua, van a causar graves daños que 
no se podrán reparar.  
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Claro, si insisten en 
“extraer la mayor cantidad 
de materiales en el menor 
tiempo posible”, la tierra 

se agota, se dañan los 
ríos, desaparecen plantas 

y animales. 

Nos quedaremos 
cada vez más pobres 

y desamparados. 
¿Hacia dónde camina 
este país? ¿Es esto 

lo que llaman “progreso”?

Se me parte el corazón 
pensando en cómo nuestros 
nietos encontrarán este 
Panamá una vez que dejen 
de extraer materiales por 

ya no ser rentable … 
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La Casa Común que Dios nos regaló

Escúchenme bien, hijos. Somos pobres, 
nos hacen falta muchas cosas, pero Dios 

nos ha regalado esta tierra en que vivimos. 
Ella nos da comida, agua para beber, lluvia 
y ríos para refrescarnos, muchas plantas 
buenas, y pájaros que cantan desde que 

sale el sol… 

Esta tierra es una casa grande y hermosa 
que Dios ha construido para sus hijas e hijos. 
Dicen que somos uno de los países con mayor 

riqueza en plantas, aves y abundancia de 
agua. ¡A cuidarla, pues; sin destruirla! 
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Sí, mamá, la 
maestra nos explicó 
que en estas tierras 

vivía gente desde 
hace muchos siglos 
y que ellos decían 
que la tierra era 
su madre, la madre 

tierra. Nos explicó 
también que todo se 

complicó cuando 
llegaron los 

conquistadores 
a buscar oro y 

plata. 

Así es. Se fueron 
olvidando que también 
la naturaleza se cansa 
y puede morir cuando 

es maltratada. Qué bueno 
que el Papa, en una carta 
que mandó al mundo hace 
poquito, nos advierte 
que “estamos a tiempo 

para evitar daños todavía 
más dramáticos”. 

Mira, mamá, ahí viene 
el padre Benito. Vamos 

a preguntarle qué quiso 
decirnos el Papa de Roma. 

Bienvenido Padre. 
Fíjese que estos niños 
son tan curiosos que 

quieren saber qué dice 
el papa acerca del cuidado 

de la naturaleza. 
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Hola padre Benito
cuéntenos que

nos dice el Papa Francisco
respecto al cuidado de

nuestra casa común. 

Bienvenidas sean estas 
preguntas! Es cierto que 
el Papa Francisco es un 

gran defensor de la 
naturaleza. 

...Estoy convencido 
de que “la existencia 
humana se basa en tres 

relaciones fundamentales, 
estrechamente conectadas: 

la relación con Dios, con el 
prójimo y con la tierra”. 

Insisto en que debemos recuperar 
el equilibrio entre: 

Dios, el ser humano y la tierra. 
A esto lo llamamos “ecología 
integral”, es decir: que Dios, 
el ser humano y la naturaleza 
nos tratemos como amigos, 

en beneficio de todos.   
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Sí porque los amigos 
no se hacen daño, trabajan 

juntos para que todos
estén contentos. 

Por eso los Obispos escriben en 
su carta que el uso que hacemos 
de la naturaleza ha de promover 

“la dignidad de la persona humana 
y la creación”. Es lo que Dios quiso 

al crear el mundo. “La Biblia 
narra que ‘Dios miró todo lo 
que había hecho, y vio que era 

muy bueno’. “La tierra no es un bien 
económico”, no es una cosa que 

se vende o se compra, "sino un don 
de Dios, un espacio sagrado” 
escribió el Papa Francisco. 

Aquí tengo la carta de nuestros 
obispos en la que copian unas 
palabras muy bonitas del Papa: 

“’No somos Dios. La tierra nos precede y nos 
ha sido dada.’ Los textos [de la Biblia] nos 

invitan ‘a labrar y cuidar el jardín del mundo- 
Mientras labrar significa cultivar, arar 
o trabajar, cuidar significa proteger, 
custodiar, preservar, guardar, vigilar.’ 

y no debemos olvidar que ‘todo el universo 
material es un lenguaje del amor de Dios, 
de su desmesurado cariño hacia nosotros. 
El suelo, el agua, las montañas, todo es 
caricia de Dios’. Por eso, ni la tierra, 

ni el agua, ni los bosques ni los animales, 
ni las plantas son principalmente mercancías, 
tenemos que superar ese nivel y construir 

una sociedad basada en la fraternidad, 
la igualdad, la justicia, el amor.” 

19



La gente reunida en la capilla para una catequesis del padre Benito

Me gusta este
título, porque de verdad 

queremos a nuestra Panamá, 
¿no es cierto? 

¡Qué bueno! El Papa afirma que “estamos 
incluidos en la naturaleza, somos parte de ella.” 
Y que por consiguiente hemos de relacionarnos 

con ella desde los diferentes aspectos de la vida: 
“el ambiental, el económico, el social y el humano.” Esto nos 

compromete a “fortalecer esta alianza entre ser humano y 
medio ambiente que ha de ser reflejo del amor creador 

de Dios”.

Esta noche 
les quiero hablar un poco más de 

las enseñanzas del papa Francisco acerca 
de la necesidad de tratar bien a la naturaleza, 

tal como nuestros obispos lo hacen en 
su carta Querida Panamá. 

Si entiendo bien: cuando 
dañamos el medio ambiente,

 nos estamos haciendo 
daño a nosotros mismos. 
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Así es. 
Por eso el Papa 

insiste – lo leemos 
en la carta – que 
“la ecología es 

inseparable de la 
noción de bien común... 

Este presupone el 
respeto a la persona 

humana, reclama el 
bienestar social 
y requiere la paz 

social”.

¡Ojalá, 
mis hijos

 y nietos puedan 
vivir en una 
sociedad así 

de buena! 

Es importante que ustedes se preocupen por 
ello; que cuando van a realizar proyectos, las 

autoridades no se olviden de “dialogar, consultar 
con la gente, hacer estudios, valorar cualquier 

proyecto que se piense llevar a cabo para ir en la 
línea de la integridad de la ecología”. ¿No es 
así que se ha de proceder “para trabajar por 

ese progreso más humano, más cristiano”?

Oiga, Padre, 
¿por qué la Iglesia 
no nos habló de eso 
sino ahora, por lo 

de la mina? 

¡No señor!, 
que hace rato 
que la Iglesia 
está en esto.

Hace más de 50 años, los Obispos del mundo reunidos en el 
concilio Vaticano II, dijeron que “la actividad humana, individual 

o colectiva o el conjunto de los ingentes esfuerzos realizados por 
el ser humano a lo largo de los siglos para lograr mejores condiciones 

de vida […] responde a la voluntad de Dios.” Pero añadieron que toda 
aplicación científica y técnica ha de hacerse desde “una actitud de 
respeto hacia las demás criaturas vivientes... El ser humano no debe 
disponer arbitrariamente de la tierra, sometiéndola sin reservas 

a su voluntad.”
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¿Se dan
cuenta?

Creo recordar, Padre, 
que en alguna de sus 

prédicas usted nos comentó 
que después de Vaticano II 
la Iglesia en América latina 
decidió hacer una opción por 

los pobres, y esto nos incluye 
a nosotros que trabajamos 
nuestro pedacito de tierra, 

¿verdad? 

Por supuesto. En varias oportunidades 
los obispos se pronunciaron a favor de 

ustedes y por el respeto de la casa Común 
que Dios nos ha regalado. En su último 
gran encuentro, celebrado en Aparecida, 

declararon:

“La riqueza natural de América Latina y el Caribe experimenta hoy 
una explotación irracional que va dejando una estela de dilapidación, 
e incluso de muerte, por toda nuestra región. En todo este proceso, 
tiene una enorme responsabilidad el actual modelo económico que 

privilegia el desmedido afán por la riqueza, por encima de la vida de 
las personas y los pueblos y del respeto racional de la naturaleza.”

Esto lo citan y lo reafirman 
nuestros Obispos en su carta pastoral. 

Vamos a continuar con su lectura.  
Mañana, después de misa, ¿les parece?
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Cómo salvar nuestra Casa

Yo soy el camino, la verdad y la vida.

Los obispos presentando su carta pastoral

En esta carta pastoral “proponemos 
algunas recomendaciones y acciones

 a tomar en nuestra iglesia y también 
sugerir a la sociedad la posibilidad 

de asumir otras, en la medida de 
lo posible.” 

¡Qué bien! 
La Iglesia 

quiere comenzar 
consigo misma. 

“Nos comprometemos como cristianos, a aprender a vivir 
en armonía con la creación, en una sintonía de paz interior 

que nos permita sanar nuestras heridas que nos hacen violentos 
y destructores con las creaturas.” Es más: estamos dispuestos a 
“no pactar con ningún sistema, estructura e institución que 

busca enriquecerse a costa de los bienes naturales, empobreciendo 
la población panameña. Queremos ser parroquias, diócesis 

e instituciones religiosas, en total integridad con 
la creación, en un cuidado y defensa de los bienes naturales 

y de la vida en toda esta casa común.” 
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Entiendo que la Iglesia quiere 
dar ejemplo lo que me parece interesante 

puesto que con el ejemplo se enseña más que 
con muchas palabras. ¿Pero de qué manera 

piensan ustedes hacerlo? 

La Iglesia posee terrenos, 
algunos baldíos, otros con templos, 

casas curales u otros edificios.

” Nos proponemos … tratar de darles el mejor uso 
ecológico posible... reforestando, sembrando plantas 
medicinales, Y, a pesar de que a menudo necesitamos 

recursos para poder mantener nuestras obras, 
“nos comprometemos a no aceptar donativos - ni en dinero 

ni en especie – de parte de empresas 
mineras o bien empresas que de alguna manera 

estén haciendo daño a la casa Común”.

Insistimos en nuestra carta que 
“Panamá no es país de vocación minera. 

Tenemos que buscar otros caminos, 
otras formas de desarrollo más 

acordes con el Evangelio...

“Recomendamos encarecidamente 
que se suspendan los proyectos 

mineros en Panamá. Tan pronto como 
se pueda y, a la vez, se busquen alternativas 

sociales y económicas que no pongan el 
dinero por encima de las personas”.
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¿Cuáles serían, según ustedes, 
estas alternativas de empleo? 

Señores obispos, la gente 
necesita ingresos suficientes 

para poder satisfacer sus 
necesidades básicas. ¿Qué 

modelo de desarrollo proponen 
ustedes para que esto 

sea posible? 

Aunque esto no sea un camino fácil, 
“nos comprometemos a trabajar por un 

crecimiento económico que ponga a las 
personas por encima de las ganancias”.  

Por ejemplo, “desterrando en todo 
espacio el machismo que se concreta 

en una institución patriarcal que
violenta la calidad de vida de la 

mujer y de las criaturas”. 

Agradezco que hayan tocado el tema 
de la mujer. A menudo las mujeres 

cargan con el peso de la familia, también 
las mujeres del campo y en las áreas 

indígenas donde sufren más por el cambio 
climático y las actividades mineras. 

¿Qué piensa hacer la Iglesia en este 
aspecto? 
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Somos conscientes de ello y sabemos 
que quienes se levantan en defensa 

del medio ambiente y de los derechos 
de los campesinos, son tildados de 
ignorantes o de criminales por el 
estado y las empresas extractoras.

“No somos enemigos del progreso y el 
desarrollo, más bien nos duele lo que sucede 

en Panamá y deseamos un futuro diferente. 
Por eso insistimos en que se les dé y se 

respete la seguridad jurídica de las 
tierras de campesinos y pueblos originarios”.  

Defender a los pobres y marginados no 
es un crimen, es una vocación y un deber. 

Hay que añadir que “es sumamente 
importante que se revise el Código 

[minero] y se adapte a una economía que 
esté al servicio de las personas y a una 

realidad ambiental frágil... Que se 
revisen las iniciativas de cambio a 

energía solar y eólica.”

El papa Francisco insiste en la necesidad de “promover 
formas vinculantes de transición energética que tengan 

tres características: que sean eficientes, que sean 
obligatorias y que se puedan monitorear fácilmente”
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Se dice que el agua es más valiosa 
que el oro, porque se puede vivir 
sin oro mas no sin agua. En Panamá
 hay abundancia de lluvia y de ríos. 

Sin embargo, gran parte de la población 
carece de agua potable. Leo en su carta 
pastoral que la minería gasta enormes 

cantidades de agua y sabemos que también 
necesitan más agua para alimentar el Canal. 

¿Cuál es la posición de la Iglesia?

Nosotros afirmamos que 
“es necesaria y urgente una 

ley sobre el agua, que regule 
justamente el agua para la vida, 
es decir, su uso, distribución 
y cuidado, para la población...

¡El agua es un derecho humano!... La pérdida constante 
de agua potable, debido a las múltiples fugas en el 
sistema de distribución, es un verdadero crimen. No 

se justifica que los gobiernos no pongan a 
disposición del Idaan los recursos indispensables 

para atender las necesidades de la población, 
mientras se derrochan grandes sumas de dinero 

en actividades políticas proselitistas y 
clientelistas”. No somos expertos en la materia, 

pero “nos comprometemos como obispos a promover 
esta legislación donde el agua es un derecho y un 

bien de la nación” 

El otro día un campesino 
me comentó que sin agua la 

tierra muere. Pero hay otros 
muchos factores que ponen 

en peligro la sobrevivencia 
de la naturaleza. Si la tierra 
muere, muere también todo lo 

que vive en ella. 
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Esto es muy cierto.

“Es importante y necesario que 
se organice, dentro de la Pastoral Social 
de cada diócesis, una comisión o grupo u 

observatorio sobre Pastoral de la Tierra. 
Que los miembros de la Iglesia católica nos 

convirtamos en los primeros defensores del medio 
ambiente, que apoyemos a quienes exigen respeto 
por la Vida en todo el país, seamos los cuidadores 

del ambiente y de los que cuidan del mismo.” 
Es importante “que desarrollemos programas de 
formación...Formar técnica y profesionalmente 

a agentes de pastoral, como defensores y 
guardianes de la casa Común.”

Permítanme precisar 
un poco más.

“Proponemos que en las universidades se desarrollen 
carreras sobre Ecología y Vida” y que se implemente 

mejor la ley 38 “que establece la enseñanza obligatoria 
de la educación ambiental en todos los niveles.” Además, 
que ” en las parroquias, en la formación de todo tipo de 
catequesis, la ecología sea un tema no sólo importante 

sino fundamental, como parte de la explicitación de 
nuestra fe. … Que los mensajes del papa Francisco, 

relativos a la ecología, sean difundidos, conocidos, 
estudiados, llevados a la práctica... Y de parte de la ley, 
“se pueda sancionar el delito de ecocidio”, el delito que 

dañe el medio ambiente.
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¡Esto se pone bueno!
 ¡Esa carta hay que leerla!  

Señores obispos, ustedes mencionan 
los derechos humanos, el derecho al agua 

y a la tierra. Leo en su carta que la
naturaleza misma es sujeta de derechos. 

¿Nos pueden explicar esto? 

Sí, coincidimos con el Papa 
al afirmar que “el medio ambiente 

es un bien colectivo, patrimonio de 
toda la humanidad y responsabilidad 

de todos... Por eso tenemos que pasar 
de la comprensión de la naturaleza 

como objeto, a la naturaleza 
como sujeto.”

¿Significa esto que hay que 
ver la naturaleza como un ser 

vivo y que tiene derecho a vivir 
sanamente; al igual como los 

seres humanos? 
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Algo así. Cuando herimos 
a una persona, destruimos bosques 

o envenenamos ríos, estamos 
lesionando la naturaleza, 

quitándole vida.

“Los proyectos mineros que ya se han desarrollado 
en el país no son muchos, pero han causado daños 

mayormente irreversibles; igualmente los proyectos 
hidráulicos, de carreteras, de instalaciones eléctricas, 

de infraestructuras de transporte, aunque puedan 
ser beneficiosos para la población, todos 
han causado daños ecológicos”.  Cuando nos 

lesionamos o enfermamos buscamos la cura; cuando 
se hiere la naturaleza, es necesario reparar 

el daño ocasionado. Nos preguntamos “¿Quién hace 
la reparación de estos daños? No se 

trata de impedir el desarrollo del país sino 
hacerlo sin hipotecar el futuro”.

 Añadiría que es una obligación 
“prevenir los daños irreparables, 

realizar una consulta libre, 
previa e informada a los pueblos 
indígenas y campesinos y buscar 

su consentimiento, cuando 
corresponda, desde las primeras 
etapas de cualquier decisión o 
proyecto capaz de afectar los 

derechos sobre sus territorios.” 
Como reza el dicho: Es mejor 

prevenir que curar.
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Hemos llegado al final 
de esta presentación 

de la Carta pastoral de 
nuestros  obispos, titulada 

Querida Panamá. 
Monseñor, unas palabras 

finales, por favor. 

En nuestra carta, “hemos hecho 
un recorrido largo y doloroso, 
pero fortificador y fructuoso, 

dese la situación  herida y amada 
de nuestro país hasta el 

esperanzador futuro que todos 
queremos construir.” Con 

palabras del papa Francisco, 
“Invitamos a todos a vivir 
una ‘conversión ecológica’, 

que implica ‘vivir la vocación 
de ser protectores de la obra 

de Dios’. Nos sentimos 
comprometidos con la Iglesia 

y con el pueblo; por eso 
reiteramos nuestro anhelo: ¡que 

la economía nunca esté por encima 
de las personas!” Gracias a todos 

y “que María, mujer servidora, 
fiel seguidora de Jesús de Nazaret, 

nos anime a seguir impulsando 
esta vivencia de construir un 

mundo según el corazón de Dios.”

31



Reflexión pastoral sobre la ecología integral en Panamá- 
Para todos los católicos y las personas de buena voluntad 

que habitamos en este bello país. 
Paz y bien. 

(VERSIÓN POPULAR)


